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Abstract: En este trabajo nos preguntaremos por las desiguales oportunidades que el mercado laboral urbano argentino ofrece en la actualidad a los varones y a las mujeres e indagaremos acerca del modo en que se expresa allí la desigualdad de género. Creemos que en los contextos de crisis se agudizan las inequidades y por lo tanto las mujeres se encuentran actualmente en una situación de mayor vulnerabilidad. Durante los períodos de recesión económica no solo aumenta el desempleo sino que también se vuelve más difícil obtener empleos de calidad y, si bien la educación formal ofrece mayores posibilidades de acceder a empleos regulados, esas posibilidades no se distribuyen de manera equitativa para varones y mujeres. Es decir que las mujeres no solo tienden a insertarse en empleos tradicionalmente femeninos (lo que se conoce como segregación horizontal) y a quedar relegadas a posiciones de baja jerarquía (segregación vertical, piso pegajoso/techo de cristal) sino que, además, a ellas se les presentan mayores obstáculos para acceder al segmento primario del empleo. En esta ponencia se abordará, entonces, el modo en que se vinculan el sexo y la educación formal con la calidad del empleo de los ocupados residentes en el total de aglomerados urbanos de nuestro país. Para verificar nuestra hipótesis, utilizaremos una metodología cuantitativa con base en los microdatos de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC) en el cuarto trimestre del año 2018, es decir, la última información oficial disponible públicamente.

Introducción

Con el correr de los años, la participación de las mujeres en el mercado laboral ha ido aumentando; sin embargo, muchos autores se han preocupado por dar cuenta de las condiciones en las cuales las mujeres ingresan a dicho mercado y han destacado la importancia con que las desigualdades de género tienden a manifestarse en ese proceso. Si bien suele pensarse, y gran parte de la literatura lo afirme, que la educación formal permite contar con más oportunidades en el mercado laboral, nos parece importante preguntarnos si esas oportunidades se distribuyen de manera equitativa entre los sexos. En esta ponencia, entonces, indagaremos acerca del modo en que el sexo incide tanto en la calidad y como en el sector de empleo de los ocupados y también nos preguntaremos cómo interviene el nivel educativo en esas relaciones.

Marco teórico y antecedentes

Diversos estudios señalan que el sexo condiciona la inserción en el mercado laboral y enfatizan diferentes aspectos, como por ejemplo la menor remuneración obtenida por las mujeres, la jerarquía promedio inferior de sus puestos de trabajo, su sobrecalificación o sobreeducación, su tendencia de a insertarse en sectores de baja productividad y alta informalidad o bien la desigual distribución de trabajo doméstico no reconocido y no remunerado junto con una mayor sobrecarga de obligaciones familiares y de tareas de cuidado. Entendemos que esta serie de inequidades dan cuenta de lo que muchos autores dan por llamar discriminación laboral femenina. 

Irma Arriagada (1997) estudia el modo en que la reorganización de los procesos productivos con incorporación de nuevas tecnologías en América Latina durante las décadas de los ochenta y noventa han modificado la composición del mercado de trabajo ejerciendo fuertes efectos en la participación laboral femenina. Aumentó la esperanza de vida de las mujeres junto con su vida económicamente activa al mismo tiempo que descendió su tasa global de fecundidad, lo cual desencadenó una reestructuración de la vida cotidiana. La autora aborda la llamada feminización de la fuerza de trabajo sistematizando la información relativa al trabajo femenino urbano en América Latina a partir de las encuestas de hogares del período, revelando ciertos mitos usualmente sostenidos que se relacionan con las grandes modificaciones en las tendencias de la participación laboral según género. Uno de estos mitos es la creencia de que contratar mujeres supone un costo adicional puesto que se asume que son ellas quienes se hacen cargo de los hijos cuando estos enferman o demandan trabajo; se trata de una creencia no se ve respaldada por los datos pero que igualmente tiene efectos prácticos puesto que interviene en la demanda de fuerza de trabajo por parte de los empleadores. 

Arriagada (1997) afirma que "en el mercado laboral, las mujeres tienen, en promedio, un nivel de instrucción mayor que el de los hombres" y que "los salarios percibidos por las mujeres son notablemente más bajos que los de los hombres, independientemente del grado de instrucción que ellas tengan" (p. 15). También sostiene que, en América Latina, “las diferencias de ingresos entre hombres y mujeres confirman la existencia de discriminación salarial en contra de la mujer. En ningún país se paga una remuneración equivalente a hombres y mujeres con el mismo nivel de instrucción" (Arriagada, 1997: 21). Además, en períodos de crisis y políticas de ajuste, se produce una tendencia contracíclica de aumento en la incorporación de las mujeres en el mercado de trabajo pero que se localiza en los sectores no estructurados y de baja productividad, perpetuándose así la desigualdad de género. Por otro lado, en contextos recesivos muchas actividades desarrolladas en el ámbito público deben privatizarse y así las responsabilidades retornan a las familias, significando un aumento en la carga de las mujeres. Asimismo, la autora da cuenta también de una serie de áreas conflictivas donde “la desigualdad entre hombres y mujeres es más evidente: los ingresos, el acceso a nuevas tecnologías y su uso y la precarización de ciertas ocupaciones, como las domésticas, las domiciliarias y las actividades por cuenta propia" (Arriagada, 1997: 5). 

En un trabajo de importante alcance regional que aborda la remuneración de las mujeres y su participación en la fuerza de trabajo, Psacharopoulos y Tzannatos (1992) demuestran que en América Latina, aun manteniéndose constantes el número de horas trabajadas y el nivel de instrucción, una porción muy significativa del diferencial de ingresos entre hombres y mujeres es atribuible a la discriminación basada en el género. Los autores también dan cuenta de los aspectos culturales que segregan el mercado de trabajo en una gama limitada de ocupaciones definidas para ser desempeñadas por mujeres; estas ocupaciones suelen estar fuertemente asociadas a las tareas de cuidado que realizan mayoritariamente las mujeres al interior del hogar.

Por otro lado, en un estudio que aborda el aumento de la participación de la mujer en el mundo del trabajo y en la universidad en Colombia, Elssy Bonilla (1992) da cuenta de una situación en la cual se produjo un veloz incremento de los egresados universitarios sin estar acompañado por un aumento en la demanda de este tipo de trabajadores, lo cual perjudicó prioritariamente a las mujeres, quienes "habían logrado acceder a la educación de manera similar al hombre en términos cuantitativos, pero las credenciales adquiridas no eran para ellas una garantía laboral" (p. 59). En el caso colombiano, la subutilización de la educación universitaria no se reflejó solamente en las condiciones de empleo de la población con este nivel educativo, sino también en el desempleo y en los salarios. Las tasas de desempleo de las mujeres con educación universitaria fueron más altas que las correspondientes a los hombres con esta formación, situación que desencadenó también un deterioro de los ingresos relativos, lo cual reviste otro modo de discriminación femenina en el mercado laboral.

Por su parte, Catalina Wainerman (1980) se enfoca en el caso argentino y señala que tanto el nivel de instrucción alcanzado como el ciclo de vida influyen sobre la participación de las mujeres en el mercado laboral, de manera que las mujeres solteras sin hijos con alto nivel de instrucción son las que tienen mayores tasas de actividad de todos los grupos etarios. De este modo, se hace evidente que el mercado laboral argentino recluta selectivamente a las mujeres no solo sobre la base de su nivel educacional sino también sobre la base de su situación familiar, conforme señalaba Arriagada como uno de los mitos que orientan la selección de personal por parte de los empleadores. Wainerman afirma que “a partir del casamiento y más especialmente a partir del nacimiento de los hijos (...) se plantea la competencia entre los requerimientos de las actividades reproductivas y los de las productivas” (Wainerman, 1980: 512), mientras que para los varones no hay relación alguna entre el ciclo de reproducción y la tasa de actividad. En otro trabajo, Wainerman (2007) caracteriza esta situación como una revolución estancada puesto que si bien en las últimas décadas las mujeres fueron incorporándose masivamente al mercado laboral, no dejaron de hacerse cargo de la mayoría de las obligaciones domésticas sino que se vieron obligadas a desempeñar un doble rol.
Un estudio Pablo Ernesto Pérez (2008) también se centra en el mercado laboral argentino para dar cuenta, desde una perspectiva económica, de las desigualdades de género entre los años 1995 y 2003, período signado por dos políticas macroeconómicas diferentes (primero la convertibilidad y luego la devaluación del peso) pero a la vez caracterizado por un desempleo persistente en torno al 16%. Pérez (2008) afirma que "aquellas mujeres con mayores niveles de instrucción, generalmente asociados con puestos de mayores salarios, son quienes participan mayoritariamente en el mercado de trabajo" (p. 180). El autor aborda además la problemática de la sobreeducación de las mujeres, quienes poseen niveles de educación superiores a los requeridos por los puestos de trabajo en los cuales desempeñan sus tareas, generándose una subutilización de los conocimientos aprendidos en el sistema educativo formal y contribuyendo a que los mayores niveles educativos poseídos por las mujeres no les garanticen mejores oportunidades de empleo respecto de los varones. En contextos de desempleo masivo, la sobreeducación juega un rol fundamental ya que, por un lado, provoca una fuerte competencia por los escasos puestos de trabajo disponibles, lo que lleva a las trabajadoras a tratar de mejorar su empleabilidad alargando sus años de educación, y, por otro lado, posibilita que las empresas endurezcan sus criterios de selección. El autor también llama la atención acerca de la segregación ocupacional, tanto horizontal como vertical, que se produce en el mercado de trabajo con respecto a las mujeres: la primera remite a los trabajos culturalmente asociados con cualidades femeninas mientras la segunda se refiere al acceso diferencial a cargos jerárquicos y a la consiguiente desigual remuneración. Si bien este fenómeno se debe en parte al funcionamiento propio del mercado de trabajo, la socialización diferencial entre varones y mujeres también es un elemento clave a la hora de comprender la asignación de diferentes trabajos para unos y otras puesto que muchas de las desigualdades se originan no en el mercado de trabajo, sino en otros espacios de la vida y por lo tanto preexisten al momento de la inserción laboral.

Por último, Salvia, Comas, Ageitos, Quartuli y Stefani (2008) y Salvia, Vera y Poy (2015) abordan el estudio del mercado laboral desde una perspectiva que vincula la marginalidad, la informalidad y la exclusión como emergentes de la marcada heterogeneidad estructural que caracteriza a los modelos de desarrollo de las economías periféricas. Salvia et al. (2008) sostienen que la segmentación es una consecuencia del tipo de organización productiva, lo cual se manifiesta en distintas formas de inserción, relaciones laborales y calidad de los puestos de trabajo; los autores afirman que existe, por un lado, un sector primario, con salarios relativamente elevados, buenas condiciones de trabajo, estabilidad y cierta regulación de la carrera profesional mediante procedimientos establecidos, mientras que, por el otro lado, se halla un sector secundario con salarios más bajos, peores condiciones de trabajo, relaciones jerárquicas informales, inestabilidad de empleo y elevada rotación, con sus consecuentes caídas reiteradas en el desempleo. Si bien el eje de estos estudios se aparta de nuestro problema de investigación, estimamos conveniente nutrirnos de su andamiaje teórico-metodológica para realizar una definición operativa de la segmentación del mercado de trabajo.
Metodología

En primer lugar nos enfocaremos en estudiar la calidad del empleo: nuestra hipótesis afirma que los varones ocupados poseen mejor calidad de empleo que las mujeres ocupadas y que esta relación se mantiene en los distintos niveles educativos. En un segundo momento nos preguntaremos si los distintos sectores de la economía reclutan diferencialmente a varones y a mujeres con distintos niveles educativos. Creemos que de este modo podemos abordar dos manifestaciones diferentes, pero interrelacionadas, del modo en que opera en nuestro país la discriminación laboral femenina. Nuestro universo de estudio lo conforman los varones y las mujeres ocupados de entre 18 y 59 años residentes en los 31 aglomerados urbanos de la Argentina. Para elaborar las mediciones estadísticas utilizamos los microdatos provenientes de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) realizada por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC), correspondiente al cuarto trimestre del año 2018, y procesados por Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, con base en el Instituto de Investigación Gino Germani (IIGG) de la Facultad de Ciencias Sociales (FSOC) de la Universidad de Buenos Aires (UBA). La muestra consta de 16.700 casos.
Para la primera parte del trabajo utilizaremos el sexo como variable independiente, la calidad de empleo como variable dependiente y el nivel educativo como variable de control, según el análisis de covarianza de Paul F. Lazarsfeld descrito por Fernando Cortés y Rosa María Rubalcava (1987). Esperamos que la asociación inicial entre sexo y calidad de empleo resista a la intervención de la variable de control agudice la, demostrando que no se trata de una relación espuria y corroborando la existencia de una discriminación laboral femenina. Creemos que una de las formas en que se manifiesta esta discriminación es la desigual exigencia de credenciales educativas a varones y mujeres para acceder a empleos con características similares. Dicha desigualdad se expresaría en el hecho de que, a iguales niveles educativos, las mujeres presentan mayores porcentajes de empleo inestable que los varones.

Partiendo de la tipología elaborada por Lazarsfeld en cuanto a la utilización de una variable de control -o test-, creemos encontrarnos frente a una relación de tipo parcial intermedia, donde la variable de control, nivel educativo, se ubica entre la variable independiente, sexo, y la variable dependiente, calidad de empleo. Esto se debe a que la variable sexo es lógica y temporalmente anterior tanto al nivel educativo como a la calidad de empleo, así como el nivel educativo, por su parte, es anterior a la calidad del empleo pero posterior al sexo. Todas las asociaciones abordadas a continuación son estadísticamente significativas con un nivel de confianza del 95%, según los valores arrojados por la prueba de hipótesis de Chi cuadrado de Pearson. Por otro lado, utilizamos el coeficiente de asociación Tau-b para medir la intensidad de dicha asociación; este coeficiente que se utiliza cuando se trabaja con variables ordinales o variables nominales dicotómicas ordenadas (como es el caso del sexo).
En el segundo momento de esta ponencia estudiaremos la composición de los distintos sectores del mercado de trabajo. Primero veremos qué parte de cada uno de esos sectores representan los varones y las mujeres y, luego, investigaremos cuáles son los niveles educativos de los varones y de las mujeres de cada uno de estos sectores para analizar si la sobreeducación femenina se reproduce en todos los sectores o si se especifica en alguno/s de esos sectores y se atenúa en otro/s.
Operacionalización de las variables

En primer lugar, en este trabajo tomaremos al sexo como una variable ordenada puesto que partimos del supuesto de que existe una discriminación laboral femenina que jerarquiza a los varones por sobre las mujeres en el mercado de trabajo. Luego, la variable nivel educativo ha sido construida en base a las credenciales educativas obtenidas, puesto que es a ellas (y no, por ejemplo, a la cantidad de años de educación), a lo que el mercado laboral otorga mayor importancia. De este modo, elaboramos una variable ordinal cuyas categorías son primario, secundario y superior. En la primer categoría incluimos a todos aquellos cuyo nivel más alto finalizado haya sido el jardín, el preescolar, el primario o la EGB (Educación General Básica), en la segunda categoría incluimos a aquellos cuyo nivel más alto finalizado haya sido el secundario o el polimodal y en la tercera incluimos a aquellos que hayan obtenido un título terciario o universitario. Dejamos fuera de nuestro estudio a quienes cursan o hayan cursado en instituciones de educación especial. Por último, construcción operativa de del segmento de empleo la tomamos del trabajo de Salvia, Vera y Poy (2015), donde se distingue entre un segmento primario (o empleo pleno/regulado) y otro secundario (o empleo precario/no regulado)
. Luego, partiremos también de los lineamientos teórico-metodológicos de Salvia, Vera y Poy (2015) para trabajar con los distintos sectores del mercado de trabajo
: público, privado formal y privado informal.
Análisis de los datos
a) Segmentos de empleo
En la población estudiada el 56% son varones, el segmento secundario representa el 47% del total del mercado de trabajo y el nivel educativo más frecuente es el secundario, con un 44%, seguido por el primario, con un 32%, y luego por el terciario, con un 24%. Es decir que nos encontramos frente a una población que posee una leve mayoría de varones, en la cual predomina el nivel educativo secundario y donde el empleo inestable representa casi la mitad. 
Al observar el segmento de empleo según sexo, relación original de este estudio, observamos que las mujeres poseen una mayor proporción de empleo precario que los varones, con un 52% de las primeras contra un 44% de los segundos. Se trata de una diferencia porcentual de 8% entre estas categorías y el coeficiente de asociación Tau-b arroja un valor de 0,082. Esto nos lleva a decir que la afirmación de Pérez (2008) según la cual "las mujeres, principalmente aquellas con menores credenciales educativas, suelen conseguir trabajos precarios" (p. 193) se corrobora para la población aquí estudiada puesto que se observa efectivamente una diferencia de calidad de empleo entre los sexos. Ahora bien, siguiendo la línea la afirmación citada, nos interesa observar cómo incide el nivel educativo en esta relación y comprobar si la brecha se profundiza en el nivel educativo más bajo. Por lo tanto, a continuación estudiaremos, en primer lugar, las relaciones marginales y, luego, las relaciones parciales para completar el modelo de Lazarsfeld.
Gráfico 1. Segmento del mercado laboral según sexo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Es evidente la gran asociación que se presenta entre el nivel educativo y el segmento del empleo (la primera relación marginal de nuestro estudio) puesto que, a mayor nivel educativo, mejor es la calidad de empleo; esta tendencia no constituye ninguna sorpresa ya que ha sido ampliamente abordada por la literatura. Vemos que el  65% de quienes poseen nivel educativo primario posee un empleo en el segmento secundario mientras que ese porcentaje se reduce al 46% entre quienes poseen nivel educativo secundario y, finalmente, cae al 26% de los que poseen nivel superior. El valor del coeficiente de asociación Tau-b es 0,272; por lo tanto, nos encontramos con una asociación marginal que es mucho más fuerte que la relación original.
Gráfico 2. Segmento del mercado laboral según el nivel educativo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Al estudiar el nivel educativo según sexo -segunda relación marginal-, puede observarse que hay una importante relación dado que, mientras que el 32% de las mujeres posee un título universitario o terciario, entre los varones ese porcentaje se reduce al 18%. Por el otro lado, vemos que entre las mujeres tan solo el 24% posee nivel educativo primario mientras que entre los varones ese porcentaje asciende al 38%. Por último, en el nivel educativo secundario se observa una diferencia pequeña, de un 43% entre las mujeres contra un 45% entre los varones. El coeficiente Tau-b otorga un valor de -0,176; es decir, la asociación entre el nivel educativo y el sexo es mayor que la asociación entre el segmento y el sexo pero menor que la asociación entre segmento y nivel educativo. El signo del coeficiente es negativo debido a que son las mujeres quienes poseen un mayor nivel educativo. Al considerar al sexo como una variable ordenada, asignamos el nivel mayor a los varones (partiendo de una situación de discriminación laboral femenina); pero sin embargo son las mujeres quienes poseen un nivel educativo más elevado. Estos resultados dan cuenta de una sobreeducación femenina mencionada más arriba y contribuyen a derribar uno de los mitos del sentido común mencionados por Irma Arriagada (1997), según el cual "las mujeres reciben menos ingresos porque su nivel de instrucción es menor" (p. 15). Creemos que este mayor nivel educativo de las mujeres se explica, en parte, por el hecho de que el mercado laboral les exige mayores credenciales educativas que a los varones para obtener un empleo estable, como veremos a continuación.

Gráfico 3. Nivel educativo según el sexo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).

Al abordar las nuestras parciales, es decir, el segmento del mercado laboral según sexo para cada una de las categorías del nivel educativo, podemos observar una considerable profundización de la desigualdad de la calidad de empleo en favor de los varones a medida que disminuye el nivel educativo. Mientras que el 41% de las mujeres con nivel educativo primario poseen empleos regulados, solo el 23% de los varones con nivel primario poseen empleos de ese tipo. Es decir que se trata de una diferencia porcentual de 18% y el coeficiente de asociación Tau-b es de 0,178, mucho mayor al de la relación original, cuyo valor era de 0,082 y donde la diferencia porcentual entre los sexos era de apenas 8%.

Luego, entre quienes poseen nivel secundario, el 39% de los varones participan del segmento primario mientras que, entre las mujeres, el porcentaje asciende al 55%, lo que representa una diferencia porcentual del 16%; el valor de Tau-b, por su parte, es de 0,155. Vemos, entonces, que para esta categoría de nivel educativo se atenúa la brecha de calidad de empleo entre los sexos con respecto al nivel educativo inferior.  
Por último, se observa que para quienes que poseen un título terciario o universitario, la diferencia en cuanto a la calidad de empleo entre los sexos disminuye al 7%, ya que el empleo pleno representa un 71% entre las mujeres contra un 78% entre los varones; el valor de Tau-b es en esta relación parcial de 0,082, es decir, igual al de la relación original. De esta manera, podemos decir que la relación entre sexo y calidad de empleo no es una relación espuria dado que la relación se mantiene cuando se la controla por el nivel educativo. De hecho, la relación se especifica para los niveles educativos primario y secundario.
Gráfico 4. Segmento del mercado laboral según el sexo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años con nivel educativo primario. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Siguiendo la fórmula de la matriz de covarianza de Lazarsfeld, podemos decir que mientras que la fuerza de la asociación en la relación original entre sexo y segmento del mercado laboral era baja, al hacer intervenir el nivel educativo como variable de control, esa fuerza aumenta en los niveles educativos inferiores y se mantiene en el nivel educativo superior. Si aplicamos la fórmula elaborada por Lazarsfeld, vemos que la asociación original aumente de 0,082 a 0,193. Este valor resulta de la suma de los valores ponderados de los coeficientes de asociación de las relaciones parciales con el producto de los valores de los coeficientes de asociación de las relaciones marginales, como se consigna a continuación:
(X Y) = (X Y; C) x p1 + (X Y; C’) x p2 + (X Y; C’’) x p3 + (X Z) (Y Z)

Esta es la ecuación de covarianzas realizada por Lazarsfeld. Aquí (X Y) representa la relación original (en nuestro caso, segmento según sexo); luego, (X Y; C), (X Y; C’) y (X Y; C’’) constituyen las tres relaciones parciales (segmento según sexo para cada uno de los niveles educativos: primario, secundario y superior); (X Z) representa una relación marginal (segmento según nivel educativo); e (Y Z) representa la otra relación marginal (nivel educativo según sexo). Luego, p1, p2 y p3 son los ponderadores, que se calculan dividiendo la cantidad de casos de cada relación parcial sobre el total de casos de la relación original. En nuestro estudio, se trabajó con 21575 casos distribuidos de la siguiente manera: 6830 poseen nivel educativo primario, 9553 poseen nivel educativo secundario y 5192 poseen nivel educativo superior. De esta manera los valores de los ponderadores p1, p2 y p3 son 0,317, 0,442 y 0,241, respectivamente. Entonces, al completar la ecuación de covarianza con los valores obtenidos, se observará que la asociación de la relación entre las variables segmento y sexo, al ser controladas por la variable nivel educativo, adquiere un valor de 0,193.
(X Y) = 0,178 x 0,317 + 0,155 x 0,442 + 0,082 x 0,241 + 0,272 x 0,17 

(X Y) = 0,193

Se confirma, entonces, que no solo se corrobora la relación original sino que además la variable de control profundiza considerablemente dicha asociación, es decir que la poca asociación que se presenta originalmente entre sexo y calidad de empleo se agudiza al observar por separado las distintas categorías del nivel educativo.

b)  Sectores del mercado de trabajo
Luego de observar cómo opera la discriminación laboral femenina en términos de la calidad de empleo de varones y mujeres, podemos abordar el problema desde otro ángulo y estudiar cómo se componen los distintos sectores de inserción del mercado de trabajo argentino según el sexo. El nivel educativo también juega en este punto un rol muy importante así que lo tendremos en cuenta en nuestro análisis. La pregunta que guiará esta parte del estudio es si la desigual exigencia de credenciales educativas para varones y mujeres se mantiene en los distintos sectores.
En primer lugar, podemos decir que el sector público es el que recluta a los trabajadores más educados, seguido por el sector formal y, por último, el informal. El 48% de quienes se insertan en el sector público poseen un título terciario o universitario mientras que en el sector formal tan solo el 28% posee un título de esas características y en el sector informal apenas el 10% lo posee. Con respecto al nivel educativo secundario, sin embargo, se observan diferencias más sutiles: quienes completaron dicho nivel (pero no completaron el nivel superior) representan el 40% en el sector público, el 47% en el sector formal y el 44% en el sector informal. Por último, el nivel educativo inferior, constituido por quienes no completaron la escolaridad media, representa 12% del sector público contra un 24% del sector formal y un 46% del sector informal.
Gráfico 5. Composición de los sectores de inserción por nivel educativo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Resulta también de interés, a los fines de comprender más cabalmente las desigualdades que sufren las mujeres en el mercado laboral, estudiar cómo los varones y las mujeres se insertan en los distintos sectores del mercado de trabajo. Puede verse, así, que mientras que el 15% de los varones se encuentra ocupado en el sector público, entre las mujeres ese porcentaje asciende al 22%. Mayor aun es la diferencia que se observa para el sector formal puesto que en él se inserta el 43% de los varones ocupados mientras que tan solo lo hace el 32% de las mujeres ocupadas. Por último, en el sector informal se aprecia una brecha menor entre los sexos ya que dicho sector recluta a un 42% de los varones ocupados y a un 46% de las mujeres ocupadas. Tomando las mismas dos variables (sector y sexo) pero invirtiendo el sentido en el que se calculan los porcentajes, también se aprecian resultados importantes. Podemos ver que mientras que en el sector público hay mayoría de mujeres, más precisamente, el 54%, en los otros dos sectores se recluta mayoritariamente a varones: las mujeres representan el 46% del sector informal y tan solo el 37% del sector formal. 
Gráfico 6. Composición de los sectores de inserción por sexo de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Luego de analizar la composición de los sectores por nivel educativo y la participación de cada sexo en los distintos sectores, estamos en condiciones de observar cómo cada uno de los sectores recluta a varones y mujeres con diferentes niveles educativos. En primer lugar, en el sector público el 17% de los varones y el 7% de las mujeres poseen nivel primario contra un; luego, el 46% de los varones y el 35% de las mujeres finalizaron hasta el nivel secundario; y, por último, solo un 37% de los varones y un 57% de las mujeres del sector público finalizaron el nivel superior. En el sector formal, el 32% y 12% de los varones cuentan con nivel primario; el 48% de los varones y el 46% de las mujeres cuentan con nivel medio; y el 20% de los varones y el 42% de las poseen un título terciario o universitario. Para finalizar, en el sector informal se encuentra que el 51% de los varones y el 41% de las mujeres poseen nivel primario mientras que el 41% de los varones y el 46% de las mujeres poseen nivel secundario y, por último, el 8% de los varones y el 13% de las mujeres finalizaron el nivel superior. Esto significa que en todos los sectores se reproduce la sobreeducación femenina (en comparación con los varones) pero es en el nivel informal donde se minimiza la brecha entre los sexos en tanto que se profundiza en el sector formal. Si se observa los valores arrojados por el cálculo de los coeficientes de asociación se corroborarán estos resultados ya que el valor de Tau-b de la relación original (nivel educativo según sexo) es de 0,178 pero los marginales arrojan valores de 0,106 para el sector informal, 0,206 para el sector público y 0,264. En otras palabras, la asociación original se especifica en el sector formal.
Gráfico 7. Composición de los sectores de inserción por nivel educativo, de los/as ocupados/as de entre 18 y 59 años, segmentado por sexo. Total de aglomerados urbanos de Argentina (año 2018).
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Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FSoc-UBA, a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
Conclusiones y reflexiones finales

Del análisis de los datos se desprenden distintos resultados importantes. Se ha confirmado que las mujeres poseen mejores niveles educativos que los varones y peores oportunidades de empleo. Podemos decir, en primer lugar, que, si bien se observó una débil asociación entre el sexo y el segmento del mercado de trabajo, al hacer intervenir la variable de control vimos que, a menor nivel educativo, mayor es la desigualdad de calidad de empleo en detrimento de las mujeres. Resulta llamativo tanto el hecho de que entre las mujeres con nivel educativo primario el empleo inestable resulta bastante más frecuente que el estable así como también el hecho de que dentro del nivel superior se atenúa mucho la diferencia de calidad de empleo entre los sexos. Por otro lado, también pudimos observar que el sector público ocupa a más mujeres que varones mientras que el sector privado es mayoritariamente masculino, específicamente el privado formal. Además, el mayor nivel educativo se encontró en el sector público, seguido por el del sector privado formal y, por último, el sector privado informal. Sobreeducación masculina se mantiene en los tres sectores pero se acentúa en el sector formal y se reduce en el sector informal.
Es importante recordar que la calidad de empleo y el sector de inserción no constituyen los únicos elemento que expresan la desigualdad de género en el mercado laboral, ya que existen otros aspectos preocupantes del trabajo femenino, como lo son, por ejemplo, los niveles de ingreso, la cantidad de horas trabajadas, la segmentación de las ocupaciones, rama de actividad y acceso a la tecnología, lo cual justificaría una investigación más detallada y multidimensional acerca de esta problemática.

Por el otro lado, a la luz de los resultados obtenidos y de los antecedentes mencionados, consideramos fundamental abordar con mayor detalle el modo en que se distribuyen las tareas al interior del hogar, de manera tal de poder dar cuenta de la carga de responsabilidades domésticas que recaen sobre cada uno de los miembros, puesto que ello nos aportaría mayores herramientas para comprender la desigualdad manifiesta en el mercado laboral. Es importante realizar un llamado de atención no solo sobre la necesidad de llevar a cabo políticas públicas con miras a revertir las desigualdades que operan al interior de los hogares. No podemos perder de vista el hecho de que el aumento de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo no supone un proceso igualitario en tanto eso implique que se las obligue socialmente a realizar una doble jornada: el trabajo reproductivo en el hogar y el productivo en el mercado laboral. De este modo, el aumento del tiempo de las mujeres en el mercado de trabajo se corresponde con una disminución de su tiempo de ocio y no con una disminución de sus tareas no remuneradas en el hogar. Es imprescindible tener en cuenta que la división del trabajo funciona simultáneamente en los ámbitos doméstico y laboral y que, por lo tanto, no se puede disociar el estudio del lugar de los varones y las mujeres en la producción de su lugar dentro de la familia.

Anexo 1
	SEGMENTO PRIMARIO / EMPLEO PLENO / EMPLEO REGULADO

	Incluye a los asalariados con trabajo permanente e integrados a la Seguridad Social (con descuento jubilatorio) y a los trabajadores independientes (patrones y cuenta propia) que trabajan más de 34hs o trabajan menos y no desean trabajar más horas y que no buscan otra ocupación.

	SEGMENTO SECUNDARIO / EMPLEO PRECARIO / EMPLEO NO REGULADO

	Incluye a los asalariados sin jubilación y a los trabajadores independientes (patrones o cuenta propia) que estaban subocupados (menos de 35 hs.) y deseaban trabajar más horas, o estaban subocupados y buscaban otra ocupación, o bien que trabajaban más de 35 hs. pero buscaban otra ocupación. También incluye a los no asalariados cuyo ingreso mensual estaba por debajo del ingreso del primer decil de los trabajadores asalariados no registrados.

	 
	Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FCS-UBA a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
	 


Anexo 2
	SECTORES

	SECTOR PRIVADO FORMAL

Actividades laborales de elevada productividad y altamente integradas económicamente a los procesos de modernización.
Se las define habitualmente como aquellas que conforman el mercado más concentrado o estructurado. En términos operativos, son ocupaciones en establecimientos medianos o grandes o actividades profesionales.

	

	SECTOR PRIVADO INFORMAL 
Salarios como obrero o empleado
no profesional que trabaja en establecimiento privado con hasta cinco ocupados. Actividades laborales dominadas por la baja productividad, alta rotación de trabajadores, inestabilidad y su no funcionalidad al mercado formal o más estructurado. En términos operativos, son ocupaciones en establecimientos pequeños, actividades de servicio doméstico o actividades independientes no profesionales.

	

	SECTOR PUBLICO

Actividades laborales vinculadas al desarrollo de la función estatal en sus distintos niveles de gestión. Es decir, ocupaciones en el sector público nacional, provincial o municipal.


Fuente: Elaboración propia con base en la información procesada por el Programa Cambio Estructural y Desigualdad Social, IIGG-FCS-UBA a partir de la EPH, INDEC (cuarto trimestre, año 2018).
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� En el Anexo 1 se podrá ver la definición operativa de la segmentación del mercado laboral.


� En el Anexo 2 se podrá ver la definición operativa de los sectores del mercado laboral.
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